
Acerca del Asilo - Hospital

Cada día se evidencia más la urgente necesidad 

de su traslado a lugar menos céntrico y más sano
Pero, eníre lanío ello llega, sería muy de desear un mayor interés de la 

Industria local en íavor de la benéfica institución.

R ecogiendo la am able invitación  que me hacen los 

editores de la R evista  R E N T E R I A , esta sim pática 

publicación anual, exponente de la capacidad industrial 

de nuestra v illa  y  del esp íritu  a legre y  jo via l de sus 

hijos, me decido a em borronar unas cuartillas para 

exponer ni opinión de “ cosas v e  redes” , am igo Sancho, 

relacionadas con el A silo-H ospital.

Socio  protector, encariñado con dicha b enéfica 

institución, cuya m archa y  desarrollo sigo de cerca, 

no puedo d e ja r  de reconocer que, a pesar de los mu-, 

chos A yun tam ien tos y  Juntas ad m in istrativas que llevo 

conocidos, n u n c a  hubo al frente d e l m ism o m ás celo-

sos adm inistradores.

P o r  lo que respecta al M unicip io, la asignación eco-

nóm ica presupuestada es francam ente im portante, ha-

biendo así estim ulado a la E xcm a . D iputación  P ro v in -

cial, que, a su vez, aum entó la irrisoria  cantidad que 

por estancia venia destinando a cada asilado. E n  cuanto 

a la Junta A d m in istrativa, de todos son sobradam ente 

conocidos sus desvelos por a llegar recursos e introducir 

m ejoras, debiendo reconocerse que las llevadas a cabo 

en estos últim os tiem pos no son nada despreciables.

E s de ju sticia  reconocer que ahora se nota una 

m ayor corriente d e interés de nuestros convecinos en 

pro del A silo , com o se desprende d e las distintas fu n -

ciones en su b eneficio  celebradas y  de las donaciones 

anónim as recibidas, d e las que, para conocim iento de 

todos, se hace m ención en la M em oria anual que la 

citada Júnta presenta. P ero  no es menos cierto que la 

inm ensa m ayoría del pueblo está al m argen y  com o 

desligado de sus obligaciones para con el mismo. 

B asta o jea r  la  M em oria  a que antes hago mención 

para com prender la razón de mi anterior aserto.

Son  m uchos los vecinos con posibilidades cuyos 

nom bres no figuran  entre los suscriptores, siendo los 

tales, si a m ano viene, los que creen que con adquirir 

una o  varias localidades -para las funciones benéficas 

tienen así com pletam ente cubiertas sus obligaciones de 

herm andad y  caridad cristiana para con los asilados y  

desam parados. ¡ E n  buena parte queda, para los que

tal piensan y  obran, una de las principales O b ras de 

M ise ric o rd ia !

M as este desvío, con ser m uy lam entable en los 

particulares, lo es doblem ente, y  no tiene exp licación , 

en la industria, la cual, a excepción  de alguna que 

otra, que regala productos aprovechables de su fa b ri-

cación o hace donaciones en m etálico, el resto, que es 

la m a yo ría ...

N o  es excusa, no debe ser al m enos, el que los 

C on sejos de A d m in istración  residan fu era  de la loca-

lidad, pues aun siendo ello cierto con respecto a m u-

chas, no lo es m enos que las industrias cuyos destinos 

rigen, radican aquí, en nuestro pueblo, y  que sus obre-

ros (estos obreros que con sus esfu erzo s contribuyen, 

si el negocio es próspero, a la  obtención de un bene-

ficio , son los q ue en un m om ento de desgracia  o en el 

ocaso d e sus vidas, a esas alturas, llenos de lacras y  

achaques, d ifíciles de sobrelle' ir  por el resto de los 

fam iliares, si es que quedan) tienen que ir a p arar allí, 

al A silo . P o r  lo  tanto, el destinar una pequeña parte 

de sus gan an cias a m ejo rar los servicios de dicho 

A silo , es preocuparse por los últim os días de su p er-

sonal; cristiana obligación que a las em presas en que 

aquéllos agostaron su vida corresponde.

N o  deja, por lo  tanto, d e ser una pena que el 

desvío  de los unos y  la fa lta  de apoyo d e los otros 

im posibilite que R entería  tenga un A s ilo  com o corres-

ponde a su cantidad y  calid ad  d e habitantes, con todo 

género de m odernas instalaciones y  especialidades y  en 

sitio  m ás adecuado que el q ue en la actualidad  ocupa.

M as, acerca de la urgente necesidad de su traslado 

a sitio m ás sano y  a le ja d o  del casco de la población, 

plum a m ás autorizada que la m ía y a  trató el año p a-

sad o; me adhiero a  cuanto entonces se d ijo , porque en 

insistir no hay pecado cuan do se trata de cosa nece-

saria y  urgente. P e ro ... ¿ lleg a rá  a efectuarse tal tras-

lado? M ucho m e tem o que no, com o no exista  m ás 

interés hacia esta b en éfica  institución.

C h o m i n .
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